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A unque lleva 26 años 
viajando por el mundo, 
Mikael Strandberg 
(48) dice que aún no 

encuentra lo que siempre ha 
buscado. Ya viajó en bicicleta 
desde Chile hasta Alaska por la 
Panamericana, en un recorrido 
de un año y más de 27 mil kiló-
metros. Ya recorrió, también en 
dos ruedas, desde Noruega hasta 
Sudáfrica y atravesó el Sahara 
sólo con un compás manual. 
Ya cruzó la mítica Patagonia en 
una travesía de 3 mil kilómetros 
hecha totalmente a caballo. Ya 
convivió durante meses con los 
masai, una de las últimas tribus 
africanas que aún conservan 
sus viejas tradiciones. Incluso 
atravesó las heladas planicies del 

noreste de Siberia, bordeando 
el inexplorado río Kolyma, en 
un viaje de 10 meses en esquí y 
canoa que le valió reconocimiento 
mundial: la travesía fue consi-
derada una de las expediciones 
más importantes del siglo 21 por 
el prestigioso Explorers Club de 
Nueva York. 

Pero aún no está satisfecho.
“En todos mis viajes he bus-

cado lo mismo: el sentido de 
la vida”, dice al teléfono desde 
Malmö, al sur de Suecia, donde se 
ha establecido los últimos 4 años 
–tras su renombrada expedición 
a Siberia– junto a su mujer y su 
hija recién nacida. “Y lo seguiré 
buscando. Lo que he aprendido 
hasta ahora es que la vida es 
muy, muy, muy corta, así es que 

uno debe hacer lo mejor para 
aprovecharla y no preocuparse 
demasiado por las cosas”. 

Aparte de países visitados 
–112 a la fecha–, la carrera de 
Strandberg –viajero, escritor, 
documentalista e incluso guía 
turístico– acumula varios elogios. 
Entre ellos, el 2002, cuando la 
revista National Geographic lo 
eligió Héroe de la Exploración. 
O cuando la Royal Geographical 
Society de Londres lo incluyó en 
su lista de los 50 exploradores 
más importantes del mundo, 
junto a íconos como Edmund 
Hillary o Reinhold Messner. Pero 
Strandberg prefiere mantener un 
bajo perfil. De hecho, su voz suena 
suave y pausada, como la de un 
abuelo, y él a menudo se resta 

viajero
Considerado uno de los 

50 exploradores más 

importantes del mundo 

por la prestigiosa 

Royal Geographical 

Society de Londres, 

el sueco Mikael 

Strandberg lleva 26 

años viajando con una 

romántica motivación: 

encontrar el sentido de 

la vida.  
Por Sebastián Montalva Wainer. 

El explorador 
vivió con la 

tribu masai, en 
África.
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viajero
méritos durante la entrevista. 
“Encuentro muy raros estos 
reconocimientos. Yo no creo que 
sea así (de importante). Tampoco 
es algo en lo que piense. Ya 
tengo suficiente tratando de 
ser un buen papá”, asegura, 
mientras de fondo se escucha 
llorar a su pequeña hija. 

Hace unos meses, durante 
una charla que Strandberg dio 
en España a propósito de sus 
viajes, una mujer de la audien-
cia se le acercó y le dijo una 
frase que él no pudo olvidar: 
“Tú eres el último viajero ro-
mántico del mundo”. Aunque 
las palabras lo sorprendieron, 
Strandberg sabe bien por qué 
se lo dicen: ha dedicado prác-
ticamente toda su vida a la 
aventura y la exploración, tal 
como lo hicieran sus grandes 
héroes –como el danés Knud 
Rassmusen, quien explorara el 
mundo esquimal a comienzos 
del siglo 20–, pero siempre 
motivado por algo mayor que 
la simple aventura. “Para mí, 
la exploración pura es cuando 
exploras algo que va más allá 
de ti mismo”, explica. “Así es 
que hasta cierto grado yo puedo 
parecer un poco romántico. 
Yo veo la exploración como 
una nueva forma de construir 
puentes entre las culturas y 
hacer que se entiendan unos 

con otros”.
–¿No se trata de ir a sitios 

donde nadie jamás haya ido?
“Hoy ya no quedan sitios 

intocados. Excepto, tal vez, si 
hablamos de los fondos mari-
nos, de los que no conocemos 
nada. Pero la mayoría de los 
lugares ya son conocidos por el 
hombre. El tema es que la vida 
siempre está cambiando. Si tú 
vas, por ejemplo, a los grandes 
hielos continentales del sur, que 
fueron descubiertos hace 250 
años, hoy verás que es diferente. 
Si haces un viaje a estos hielos 
contarás una historia distinta a 
la de 250 años atrás. Yo pasé un 
año viviendo con los gauchos 
de la Patagonia (entre 1997 y 
1998) y fui capaz de escribir 
(el documental para televisión 
Patagonia: 3.000 kilómetros a ca-
ballo) y educar a la gente sobre 
la vida de estas personas en los 
campos (...). Hoy, ser explo-
rador no se parece en nada a 
como era en el pasado: no hay 
nada nuevo que descubrir en 
términos geográficos, pero sí 
quedan muchas cosas que no 
sabemos, sobre todo referidas 
a nuevas culturas”.

Mikael Strandberg nunca 
pensó en ser explorador. Creció 
en un pequeño pueblito sueco 

Su próxima 
travesía será 

en camello por 
Arabia. 
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1. “En Siberia 
conocí la gente 
más generosa y 
hospitalaria del 
mundo”, asegura 
el explorador, 
quien siempre 
habla de ellos en 
sus charlas. 2. 
Strandberg es 
miembro ilustre 
del Explorers 
Club. 3. Su viaje 
a caballo por 
la Patagonia, 
de 3.000 
kilómetros, duró 
un año.
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llamado Dala-Järna, “donde había 
más perros que personas: 25 a 12”, 
y su vida consistía básicamente 
en ir y volver del colegio. Su 
familia, de clase trabajadora, no 
era especialmente instruida ni, 
menos, asidua a los viajes. De 
hecho, en su casa sólo había tres 
libros: El lobo de mar y Colmillo 
blanco de Jack London y El último 
de los mohicanos, de James Fenimore 
Cooper (este último lo leyó a los 
10 años y, dice, sería su futura 
inspiración para ir a la Patagonia 
y convertirse en un vaquero o, 
mejor dicho, en un gaucho). Él los 

tomó un día sólo por aburrimiento. 
“Empecé a leer estos libros y no 
pude parar”, recuerda en su sitio 
web (www.mikaelstrandberg.com), 
plataforma desde la cual difunde 
sus expediciones y, sobre todo, se 
dedica a contar las historias de la 
gente y de los lugares que conoce. 
“Cuando terminé, supe que mi 
futuro estaba mucho más allá de 
los límites del pueblo”.

Con sólo 16 años y ahora apa-
sionado por la obra de quien había 
descubierto hace poco: Mahatma 
Ghandi, Strandberg dejó el colegio 
y se fue a la India, decidido a 
convertirse en monje busdista. 

Sin embargo, según cuenta, 
la experiencia sólo le provocó 
diarrea y dolores intestinales. Al 
final, terminó escalando cerros y, 
por cierto, conociendo a viajeros 
como él. Uno de ellos, un europeo 
que había ido en bicicleta desde 
Irlanda hasta Nepal, le hizo ver  
su futuro: los viajes alrededor del 
mundo. Así fue como, en 1986, 
llegó a Puerto Montt y partió 
desde allí, en dos ruedas, por la 
Carretera Panamericana hasta 
Alaska, “porque ésa era la ruta 
más larga del mundo”. 

Entonces no se detuvo. Y vi-
nieron sus otros viajes. Primero, 
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solo arriba de una bicicleta. Luego, 
en complejas aventuras con más 
integrantes que requerían de 
auspiciadores y que perseguían 
otros objetivos, como grabar 
documentales. De todos modos, 
siempre había un pie forzado. 
“Después de mi viaje a la Patagonia 
a caballo, me di cuenta de que 
lo que necesitaba era vivir con 
gente menos afectada por la 
vida moderna, para comprender 
completamente el sentido de la 
vida”, cuenta Strandberg. Entonces 
decidió irse a vivir durante seis 
meses con la tribu masai, entre 
Kenia y Tanzania; y, luego, en 
2004-2005, cruzar las inhabitadas 
planicies de Siberia a través del 
desconocido río Kolyma, para él 
la expedición más importante de 
su vida (registrada en el docu-
mental 58 degrees: Exploring Siberia 
on skies), que dice jamás podría 
repetir: el viaje implicó esquiar y 
navegar en canoa por 10 meses y 
soportar temperaturas de menos 
58 grados Celsius. 

“En Siberia conocí a las mejores 
personas de mi vida. Es gente 
única, generosa y hospitalaria. 
Ellos harían cualquier cosa por 
hacerte sentir bien", cuenta. 
"Por eso te puedo decir que los 
primeros cuatro años después 
de volver de Siberia fueron los 
peores de mi vida. Tuve mucha 
atención global, reuniones con 
gente famosa, pero yo lo único 



que quería era regresar a la vida 
simple de Siberia”.

La felicidad volvió a la vida 
de Strandberg cuando conoció, 
en Yemen, a su futura mujer y 
madre de su hija. Strandberg 
estaba allí justamente prepa-
rando su próxima expedición: 
atravesar a pie y en camello 
los desiertos de Arabia desde 
Omán a Marruecos (12.476 
kilómetros). “Lo que pretendo 
es educar a Occidente sobre el 
mundo musulmán, porque hoy 
existe mucha desinformación 
sobre este territorio”, dice.  

La travesía, sin embargo, aún 
no tiene fecha de inicio. Y en esa 
demora ha influido, por cierto, el 
nacimiento de su hija. “Hemos 
hablado del sentido de la vida, y 
creo que éste sí que es un punto 
mayor: la familia”, reflexiona 
Strandberg. “La vida de viajero 
parece ser muy privilegiada, pero 
también pagas un precio, pues 
al final no perteneces a ningún 
lugar. El problema es que nunca 
estás realmente satisfecho con 

tu vida: estás en una ciudad y 
quieres vivir en la naturaleza. 
Estás en la naturaleza y quieres 
ir a otro lugar. Siempre quieres 
algo más. Ahora, por ejemplo, 
me gustaría comerme un buen 
corderito en Coyhaique”. 

Como sea, lo que Strandberg 
valora de estas experiencias es 
que, al final, lo han convertido 
en una persona más feliz. “Sé 
muchas más cosas de la vida 
que cuando comencé; ahora 
tengo un conocimiento que la 
mayoría de la gente no tiene, lo 
que me hace muy feliz”

–¿Qué le dirías a alguien 
que hoy quisiera convertirse 
en explorador? 

“El trabajo de explorador 
está en extinción. Lo que hay 
ahora es gente que sólo pone 
la atención en cuán bueno o 
fuerte es: son más deportistas 
que exploradores. Cuando lees 
sobre sus viajes no aprendes 
nada sobre el lugar en que están 
y por qué lo están haciendo. 
Por eso, a un futuro explorador 
le diría que no escuche mucho 
lo que la gente dice. Que si te 
dicen loco por querer nadar 
desde Chile hasta Asia, pero tú 
crees que puedes hacerlo, no los 
oigas. Si yo hubiera escuchado 
lo imposible que era, no hubiera 
lograda nunca nada. Tienes que 
seguir tu corazón y creer que 
todo es posible”. n

En Siberia,  
el sueco 

experimentó 
temperaturas 
de menos 58 

grados Celsius.  


